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Sociedad Nacional de Avicultores 
Españoles 

En cumplimiento de lo prevenido en los Esta­
tutoS de la Sociedad refere nte al cobro de clIotas, 
y habiéndose dejado transcurrir to'do el mes de 
Ene ro para que los señores socios no corrientes 
de pago tuviere n hasta mayor tiempo que el re­
gla men tario para efectuarlo, la tesorería de la So­
ciedad ha li b rado po r el importe de las cllotas, 
más los gastos, á cargo de los antedichos scñores 
socios, prevenidos ya por co rreo, esperando que 
el libramiento será atendido á su presentación. 

A partir, pues, de la fecha en que se reciba este 
número, se ruega á los señores socios qu e tuvie­
ren la intcnción de remitir el importe de sus 
cuotas, no lo efectúen, pues el envío se cr uzaría 
con el mencionado li bramiento. 

--.:.--

Curso de Avicultura 
en la Escuela provincial de Agricultura 

y Granja Experimental 
de la provincia de Barcelona 

Conlorme á las disposiciones del S r. Ingen iero 
Director de aque l cent ro doce nte, y montada la 
sección avíco la correspondiente, el día 6 de los 
corrientes dieron pr incipio las clases de «Galli­
nocultura é In dustrias a nexas», á ca rgo de nu es­
tro Director, las cuales se hal la n muy concu ­
rridas' figurando entre 19S al umn os matriculados 
y los asiduos oyentes de las conferencias, conoci­
das personas de la buena sociedad barcelonesa, 

• 

distinguidos oficiales del ejérci to y la armada 
aficionados al . sport avícola , avicu ltores de las 
cercanías de ia cap~[al y buen número de jóvenes 
d eseosos de iniciarse en el arte que tan ráp ida ­
mente vamos generalizando en todo cll crritori o 
español. 

La inaugurac ió n del curso de Av icultura lel 
presidió el Sr. In geniero Director de la Escuela 
y Granja Expe rim enta l, D. Herm en egi ldo G o­
rri a, quien tenía á su derecha á D. Salvador Cas­
telló y á su izquierda á D. Enr.ique de Mercader 
Belloch, distinguido apicultor, direc tor de El 
Colmellero Español, que anualmente da deliciosas 
conferencias sobre su especiali dad en aquella 
Gra nja. 

El Sr. Gorria tomó la palabra encomiando el 
acto de la DiputaCIón provincial de Barcelona , 
que, al aprobar el proyec to de traslado de la Real 
Escuela de Avicultura de Arenys de _Mar á Bar­
ceiona é in trod uci r con ello en las enseñanzas de 
la Escuela de Agricu lt ura el cu rso de Avicultura 
que desde 1896 viene dando el Sr. Castelló, con­
tribuía poderosa m ente al fomento de aque lla 
importante ra ma de la producción rural; cele­
brando tanto más el hecho, en cuanto había teni ­
do el buen acierto de nombrar á D. Salvador 
Castelló profesor de la as ignatura, el cual-di jo­
presentaba al a uditorio, reco mendándole que 
aprovechara sus explicacio nes. 

El Sr. Castelló agradeció en sentidas frases los 
elogios que le h abia tributado el Sr. Director é 
hizo consta r que, si n el entusiasta apoyo de don 
Her m enegildo Gorria, de nada hubiera servi d o 
su escaso mérito para recomendar el asunto á los 
Cen tros oficiales, y que así el acuerdo de la Di­
putación de Barcelona, como el de la Dirección 
genera l de Agricul tura, informada favorable men· 
te por la Junta consultiva, se debió al previo in­
fo rme de dicho se ñor, que desde tanto ti em po 
venía acarician do la idea de dar mayor amplitud 
á las ense ñan zas creadas en la Real Escuela de 
Avicul tu ra de A renys de Mar. 

El Sr. Castelló term inó recomendando á sus 
al umnos y oyentes que s igui eran con interés sus 
explicaciones y que no pusieran en duda el fruto 
que de la enseñanza m etódica de la Avicultura 
podrían algún día saca r; después de lo cual reti­
róse el Sr. Director y dió principio á la primera 
lección. 

El número d e alumnos matri cu lados que obta­
rá n al diploma de Avicultor, asciende á más de 
veinte, no publicando hoy sus nombres, que in­
sertaremos en el número próximo, pOI' haber­
se ampliado ha sta fines del corriente mes el 
plazo para m a tricularse y ser nuestro deseo dar 
la lista' completa. Además de los matricula­
dos, asisten á las explicaciones del Sr. Castell ó 
quince ó veinte oyentes, elevándose, pues, á más 
de cuarenta el número de personas que con-
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cu rren al aola creada pO I' nuestro Director en su 
Granja Paraíso de Arenys de Mar. 

En breve empeza rán las prácticasdeincubación, 
c rí a y cebamiennto para lo cual están haciéndose 
la s instalaciones necesarias, de los cuales, así 
co'mo de los gallineros y parques de cría, n9s 
ocuparemos de tenidam~n te en otros números. 

Jnterin, nos complacemos en hacer constar la 
amable acogida de q u e ha sído objeto el Sr. Cas­
telló y sus in stalac iones avícolas, no sólo por t:l 
Sr. In geniero Director de la Granja Experimen· 
tal, si que también por la del profesorado y ay u­
dantes de aquel es tablecimiento, todos los cuales 
se es.fuerzan en secundar al Sr. Castelló, con tri­
buyendo ele ese modo al mayor brillo de la nu eva 
Sección Avícola de la Granja Experimental y 
Escuela de Ag ri cultura . ' 

En calidad de entusiastas propagandistas del 
fomento de la Avicultura, dámosles á todos las 
más expresivas gracias por lo q u e con ello se d ig­
nan cooperar á nuestra obra. 

, 
eeC10lL .. 

Doctrinal 

Lajutilidad de las gallinas 
No ha mucho leiamos en una revista extran­

jera el siguiente ar t ícu lo publ icado bajo e l epí­
grafe co n que se encabezan estas lineas. 

* • • 
«Los q ue no han tenido nun ca gallinas,-decía 

há poco el WogelJlJereld, - pooen en duda su in­
discut ible utili dad, pero no son peritos en la ma­
teria, como n o ti enen derecho, por consigui ente, 
á emitir opin iones que naturalmente son erró­
neas. 

El dueño de una granja, no vacilará en man­
dar un rebaño de carne ros á un campo de t rébol 
ó á otro pasto, aunque sepa que aquél los lo piso­
tean; pero se la men ta cuando ve que s us gallinas 
despacha n un saco de maíz . A los cerdos les dará 
cuanta leche y h arina quieran, pero pone el grito 
en el cielo cuando ve que aq uéllas recogen un 
poco de pasta de harina que se derramó al distri­
buirla á los cerdos. Todos los que así piensan, 
padecen el m ás lamentable error. 

He aquí el parecer ~e un inglés sobre tema 
tan importante: Por la m añana yen cuanto se 
abre el ga llin ero, dice, mis 300 gallinas reciben 
un desayuno, com puesto generalmente de ceba­
da. Después tienen li bre entrada á todos mi s 
campos, pues ningún obstáculo se lo impide. 

¿Y para qué? Seguídlas y lo sabréis_ Su ad mi­
rab le vista lo descubré todo, s us miradas se diri­
gen á todos lados, y rápidas como el rayo, aquí 
cogen una mosca, allá u na limaza, más lejos Uni\ 
oruga Ú otro gusano ó insecto. En esta ocupación, 
excepto mientras descansan ó pacen (pues las 
gallinas pastan también, como las vacas y los 
carneros), emplea n todo el día. Será, pues, muy 
ventajoso tener un prado; de otro modo es nece­
sario que coman plan tas jóvenes de rábanos y 
coles, y es indispensable que tengan siemp re. 
ag ua á su alcanee. 

Gran erro r es el de tener las gallinas encerra­
das, privándolas por consiguient e de su alimento 
natural; eso es: verdura, insectos y un poco de 
grano. Las gallinas son meteoró10gas consuma­
das; saben perfectamente donde y cuando encon­
tr¡l:fán mejor su alimento, insectos, gusanos, etc. 
. No hay trabajadoras más activas; sus ágiles 

patas y su agudo p ico están continuamente ocu­
pados; ni un grano, ni una brizna de pa ja, ni de 
h ie rba , escapa á su m inuciosa inspección, aguar­
dando el paso de cada .carreta que entra en la 
gra nj a, cargada de avena ó de habas verdes, para 
ver lo que de ellas cae. En el campo precipítans 
sobre los innumerables insectos que hay en todas 
la s plantas. 

Las ga llin as son las ve rd aderas amigas del agri­
cultor, y nadie sabe el infinito número de ene­
migos que tiene en forma de insectos; hasta que 
ha fi jado su atención en los movimientos y cos­
tumbres de sus gallinas. 

Si el agriculto r no sabe cuales son sus enem i­
gos, ni la causa de sus estragos, las gallinas se lo 
revelan, pues 10 descubren en seguida. E,sto se ve 
en sus movimientos vivos y rápidos en lodos sen­
tidos. 

Veis u n gru po de patos m archando piau-piau 
en línea r ecta; pues bien, seguidles y descubr iréis 
lim azas é insectos en sitios y en plantas donde 
jamás los hubiérais sospechado_ 

Todos mis obreros están conven cidos de que 
la s cosechas más abundantes, son las que se 
recogen en los terr~nos cercanos en algunos m.e­
tras del gallinero. 

Todo lo dicho es real y positivo; pero ved como 
escarban el se m brado y remueven la tierra. Sí; 
yo las he visto entre los su rcos del trigo recién 
cosechado (no había 'Sembrado más que 90 litros 
por hectárea y las líneas estaban separadas 20 

centímetros un as de otras), y de diez veces, nueve 
las he sorpn:;ndido buscando in"sectos y no inútil­
mente. 

Los jardineros, que tanto aprecian la limpieza 
y curiosidad de sus parques, detestan á las galli­
nas; pero leed lo que sigue: 

Un intelig.ente químico compró un jardín, 
del cual los insectos y gusanos se habían hecho 
com p1etam en te d ueños, destruyéndolo todo. Pero 
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como hombre bien instruido y amante de la cría 
de las gallinas, conocía sus costumbres y hábitos. 
En consecuencia, dcjolas en libertad, y bien 
pronto aquéllas lo limpiaron por completo de 
insectos. volviendo las plantas á su natural des· 
arrollo. 

Los gallineros deben eSlar emplazados sobre 
un césped cercano á los campos de trigo y de 
cebada; y, si en la época de la siega las gallinas 
sacan parte de su alimento de algunas espigas , ha 
ge comprender el agricultor que deben ser ali­
mentadas (lo mismo que los carneros, vacas y 
cerdos) , pues su carne vale siempre el doble, á 
pesar de que los cuidados empleados son siempre 
menores. » 

* • • 
Las consideraciones que acaban de leer nues-

tros favorecedores. pueden aún completarse COl~ 
los siguien tes da tos q uc recortamos de nuestro 
eSlimado colega de Bruselas Le Melllo,· o4gricole 
refirién~ose ·al balance de un corral poblado 
por 76 gallinas propiedad de un di stinguido aVI­
cultor de la Alla-Argovia. 

A .-GASTOS 
Francos 

Compra de 40 pollas del año anlerior á 3. 120 
» » 40 » del año á 2 fr. .. 80 

Alimentación. á 3 céntimos por día durante 
un año . . 876 

Alquiler de 20 áreas de lerreno. 100 
Coste del gallinero y cierre del lerreno.. -'l1-

TOTAL. . 1,3 50 

B.-CA"GO 

Huevos en Enero . 6"00 á 12 cént. 48 
» » Febrero. 50»12 )} 78 
» » Marzo. 1,250»11 » 139'50 
» » Abril. 1,4°0» 10 » 140 
» » Mayo. 1,550 » 9 » 139'50 
» » Junio,.. 1 ,650 » 

~ 
» 148'50 

» » Julio. 1 ,800 » » 144 
» » Agosto .. J ,800 » 8 » 144 
» » Septiem bre 1.750 » 9 » 157'50 
» » OClubre . . 1,200 'lI 9 » 108 
» » Noviembre. 600 » 10 » 60 
» » Diciembre. 200» 1 1 » 22 

TOTAL. 1 ,329 

Produclo de los huevos. . . .. , 
40 aves sacrificadas para el consumo á 2 fr . 
40 » que restan para 1899 á 3 tr.. . . 
Huevos entregados para el consumo de la 

familia.. , . . . . 1,100 á 8 céol. 

Cargo. 
Data .. 

Beneficio. . . . 
Venta de gallinaza . 

TOTAL. 

TOTAL BENEFICIO LÍQUIDO. 

88 

1, 61 7 
1,350 

267 
~ 

302 

Referenle á otro gallinero instalado en Fri­
bourg, publica el mismo periódico el eSlado de 
cuenias de 1898, cifras lodas ellas que dan per­
fecta idea de lo mucho que puede producir el 
corral. 

Este gallinero fué instalado <llgunas años ha, 
por el Presidente de la Sociedad de Ornitología, 
M. le Or. COllny. 

He aquí el eSlado de cuentas á fi nes de 18g8: 

7,g12 huevos á 7 cénts .. 
987 » vendidos . . 

TOTAL. 

DATA 

Interés del capital de constrllcción al 4 
por 100.. . . ~ . . . . . . . 

Compl'a de gallinas. Interés de '30 rr: al 
5 por 100. . . . . . . . . . . 

Alimentación, salvado , etc . . 

Cargo. 
Dala .. 

TOTAL 

BENEFICIO. 

Francos 

609'63 

86'30 

609'63 
140 '80 

458 '83 

Las cuentas transcritas no mencionan las aves 
que han pasado á la cocina, y que no debe ser 
cantidad despreciable. 

De cualquier modo estas cifras son muy inte­
resantes para ser consultadas, y si llegara el caso 
de hacerse una estadística genera l (por superfi­
cial que fuese), del beneficio que podria realizarse 
en todas las granjas de nuestro cantón á de Sui­
za, por medio de la cría bien entendida y razo­
nada de las aves de corral, sería sorprendente el 
total á que se elevarían sus productos. 

• •• 
. Sirvan estas líneas y datos de argumento para 
rebatirá los que, por no haber tenido la paciencia 
y los conocimientos suficientes para hacer pro­
ducti vas á las gall i nas, se deshacen en improperios 
conlra etlas. 

T omen por ejemplo y guia, los datos y refe­
rencias de esas revistas, en cuyos países

J 
y por lo 

visto, se estrelló el refrán, y paresa vezani11lalde 
pico, hi~o al amo rico . -X. ' 

- -.,--
Anatomía avíco l a 

Mósculos, formas y plumaje 

Todos los huesos se hallan protegidos por una 
membrana fibrosa que se llama periosLo, y adhe­
ridos á éste por el intermedio de cienos árganos 
fibrosos ó membraniformes, que se denominan 
aponeurosis y tendones, en cuyo estudio no tene-
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mos para qué entrar, hállanse los mllscu[OS Ó car­
ne, que en las aves es poca. 

Los músculos, órganos dotados de una contrac­
tilidad bien determinada, son los que promueven 
los movimientos al impulso de los nervios, que 
l~s envía el eje cerebro-espillal, y que á su vez de­
penden de la voluntad. Hay músculos llamados ¡,,­
liD/untados, como los pulmones, por ejemplo, por 
moverse independi entemente de la voluntad, y 
pertenecen general mente á alguno de los apara tos 
encargados de funciones especiales. 

l'tlISCL'U,l l'RA IH~ 1 .. \ "AL(.!;\;\ 

(Fig. J.I ) 

Los músculos principales en las aves son los 
del ala (n.' 3, fig. 1.'); los pectorales (2), que 
siguen al buche (1), los cuales forman la pechuga 
y cubren el esternón, y los del muslo y pierna 
(4 y 5), siendo los demás muy endebles y 
rudimentarios. Cubre los músculos la piel ó epi­
dermis, la cual deja eIltre ambos una capa graso­
sa, que es el der11iis. y se presenta muy fina en 
casi todo el cuerpo, excepto en el pico y uña, que 
es de naturaleza córnea, yen las patas, que forma 
escamas. En la piel es donde se implantan lasplll' 
mas, que son en las aves lo que en los m~míferos 
los pelos, las púas y las escamas. El conjunto de 
las plumas constituye el plumaje. 

En. toda pluma se distinguen tres panes (véase 
la lámina de la página 21); el tubo Ó cañón A B, 
el tallo ó mqllis B C y las barbas D. Entre el tubo 
y la base del raquis vénse en ambos lados unas 
barbas más finas que las superiores, yéstas cons­
lituyen lo que se llama el mnbélico posterior del 
tallo E. 

No todas las plumas del cuerpo son de igual 
forma y naturaleza. Unas son fuertes y de tallo 
vigoroso, y á éstas se las llama pel1llaS Ó plumas 

p"illcipales, y otras son muy flojas y finas llamán­
dose cobijas, y su conjunto lleva el nombre de 
plumóll. En la lámina (fig. 2.'), puede verse dónde 
se hallan implanladas las pelmas, ocupando el pi u­
món todo el espacio blanco no punlillado. 

En la cabeza las plumas son pequeñas)' muy 
sobrepuestas unas á otras, excepto en las razas 
llamadas moñudas, en que se desarrollan, for­
mando un penacho recto como en la raza Hou­
dan partido por el cenIrO y caído á los lados· 
en los gal los y en ponpón en las hembras (;aza 

GAU.O nF.SI'J.l'~IA¡)O 

A. Visto de frente, - B. Visto de espalda 
r Fij(. 2,~ ) 

holandesa) , ó formando sólo un manojillo ó 
espiga '!Iás levantado, como ~n la raza de Breda. 

Algunas veces las plumas de la cara ó mejillas 
se desarrollan tanto, que forman las llamadas pa­
tillas, como en la raza Faverolles. Las de la barba 
ó parte superior del cuello también dan lugar á la 
formación de la barba (Barbuda de Amberes, que 
tiene también grandes patillas), y cuando aquélla 
se extiende hacia los lados, origina el col/Q1', que 
caracteriza también á las Faverolles. 

Las plumas del cuello son largas y sedosas, 
más desarrolladas y vistosas en el gallo que en 
la gallina. A su conjunto se le da el nombre de 
esclavilla (véase l~ nomenclatura del ave) . 

Las del dorso y regiones 10m bar y sac ra son 
también largas y sedosas en el gallo, y juntas re­
ciben el nombre de manto ó l/orón. 

Las del pecho, superpuestas unas á otras, 
como las tejas en un tejado, forman jun tas el 
plaSI1·óll. 

En la cola hay que distinguir las 1'ectrices y 
las grandes, medianas y pequeñas caudales; plumas 
tod as ellas de gran tamaño, que nacen en la re­
gión coxígea, quedando cubierto su nacimiento 
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por las posteriores del lloró". En las hembras 
sólo hay rectrices. 

Las plumas del ala se dividen en gra"des 
plumas del ,Iu.elo Ó rémiges primarias, adheridas 
todas (generalmente en n1mero de diez) á la 
mano (pág. 23, fig. 2.

31
); las rémiges seClmdat'ias, 

que son más pequeñas, van en sentido opuesto 
y se afirman sobre el cúbito y un manojo de al­
gunas plumas pequeñas, que nace sobre el dedo 

. pulgar, y se denomina pe1l11GS policiales ó rémiges 
bastardas. 

Las rémiges primarias y secundarias vienen 
cubiertas por las tecLrices ó cobijas de las alas, á 
las que cubren a su vez las plumas del hombro. 

En los miembros posteriores las plumas suelen 
ser pequeñas y sobrepuestas unas á otras en las 
regiones externas é internas del muslo y pierna, 
pero en algunas razas las de esta última región se 
desarrollan de tal manera, que llegan á ser como 
plumas del ala, y forman lo que se llama el cal­
"ÓIl, y en ese caso, también la pierna y pie que­
dan emplumados, como 3,:ontece en las razas 
Cochinchina, Brahma y otras. El calzón no es 
del agrado de los avicultores entendidos, prefi­
riéndose que el muslo resulte redondeado, y por 
10 tanto, que esas plumas no sean muy largas y 
salientes. 

El plumaje no es el mismo en todas las edades. 
Cuando el ave viene al mundo, no es más que un 
sutil vellón, que cae á los quince días, para que­
dar substituído por el primer plumaje propia­
mente dicho. 

Las plumas caen todos los años ( excepto el 
primero en las crías tardías de primavera ó 
principio de verano) yel tiempo que emplea 
en quedar substituida la librea antigua por la 
nueva, se denomina pedodo de la muda. 

Es, pues, la muda un acto ' fisiológico y no 
una enfermedad, como algunos han pretendido, 
pues para rebatirlo, basta considerar que, si el 
ave no está bien sana, no muda bien y por lo 
general perece. Durante ese periodo las aves 
están tristes, alicaídas, inapetentes; las hembras 
se despanen, los gallos pierden su vigor, unos 
y otros adelgazan extraordinariamente, y su as­
pecto es feo y miserable. La muda adelanta ó 
retrasa en cada país según su clima. En nuestras 
latitudes se inicia normalmente en Mayo y ter­
mina en Octubre ó Noviembre. 

El momento en que las aves han cambiado 
ya las plumas de las alas y cola, que son las que 
primero pierden, y se les caen las del cuello y 
cuerpo, se denomina plena muda, y es el más per­
judicial para el ave. 

Las plumas de las alas y cola caen sucesiva­
mente unas después de otras. Cuando la que cayó 
primero ha vuelto á salir y está á mitad de su 
crecimiento, se desprende la que sigue, y así su­
cesivamente. 

En otros artículos volveré á ocuparme de la 
mu~a , y por ello no entraré en éste en más por­
menores. 

Réstame decir, por lo que al plumaje se refie­
re, que éste se colorea distintamente según las 
especies, siendo la nomenclatura más generali­
zada la siguiente: color blanco, /legro, do/'ado (ro­
jizo con reflejos brillantes), plateado (blanco con 
reflejos negro metálico), leollado (color del león), 
armifíado (blanco con manchas negras como la 
piel de armiño), cuco (agrisado con rayas negras), 
pel'di{ (color de esa ave), a{ul (apizarrado con 
tintes azulados) y las combinaciones que puedan 
resultar de los cruces; de suerte que se puede 
afirmar que cuanto más puro y bien definido es 
el color, más pura es la raza. Se observará tam­
bién que el color del primer vellón de nacimiento 
no corresponde con el plumaje que }uego ha de 
tener el ave, de manera que esto implica un 
estudio especial, que se hará al ir viendo cada 
una de las razas. 

Aisladamente las plumas presentan ciertas par­
ticularidades. Unas veces siendo de un color uni­
do (blanco, rojo, gris y negro) están listadas en 
sentido transversal, en negro más ó menos pro­
nunciado las tres primeras, y en blanco las ne o 
graso Otras veces tienen puntitos ó manchas más 
ó menos regulares) y otra!', finalmente, presentan 
un reborde ó ribete ú orillado, en cuyo caso se 
denominan plumas nbeleadas ú orilladas. Ejem­
plo de las primeras es el Hamburgo listado, de 
las segundas el Hamburgo manchado, y de las 
últimas las Sebright, las VViandottes, y las Pa­
duas doradas y plateadas. 

U N VETERINARIO DE AFICiÓN. 

---.:.---

La economía rural en la antigüedad 

PALOMAS 

Un gran número de personas, dice Plinio, sien­
ten una verdadera pasión por la cría de palomas. 
Construyen torres para este objeto hasta en las 
ciudades y refieren con orgullo la genealogía de 
sus productos y la nobleza de cada ejemplar. 

En verdad que este entusiasmo estaba justifica­
do, pues la paloma llamaba la atención del pro­
ductor no sólo por la gracia de sus formas, sino 
por la remuneración que producía y los servicios 
que prestaba. 

Su abono, en primer lugar, era muy apreciado 
por el agricultor, basta el punto de que muchos 
lo consideraban superior a todos los demás (I). 
Por otra parte, la cantidad producida era muy 
considerable en los grandes palomares que exis-

(1) Varron, ITI, Col., Paliad, 

Real Escuela de Avicultura. La Avicultura Práctica. 1899



LA A VICUL TURA PRÁCTICA 21 

tían entonces en un gran número de naciendas y 
que llegaban á contar hasta cinco mil palomas (1). 

La misma paloma se vendía bien. H e aquí 
unos precios fabulosos que darán una idea. Axius, 

1. .2. 

b. 

(40 pesetas) y que llegaban á .mil sexlerei"s (200 
pesetas) cuando eran de calidad nOlable , exi~ 
mia (1). 

Con precios tan muneradores, el arca del 

3 . -1 . 

L Pluma listada.-2. Pluma manchada.-3. Pluma listada ..: uca·-4. Pluma 
perdiz manchada.- 5. Diverus panes de una pluma: A B, tubo 6 cañón: 
AB, Catalio 6 raquis: 0, barbas: E, umbllico posterior del tallo.- 6. Pluma 
perdiz rayada.-7' Pluma orillada ó ribeteada.-8. Pluma rizada. - 9. Pluma 
armiñada. 

caballero romano, antes de la guerra civil de 
Pompeyo, vendió las que tenía por cuatrocientos 
dineros (338 pesetas) el par (2). 

Muchos otros dueños de palomas fueron tan 
afortunados, y Varron nos refiere que cada par 
de palomas, cuando eran de buena raza, tenían 
bonito color y estaban en buen estado, se vendían 
ordinariamente en Roma por doscientos sexlercios 

(1) Varron, IU, 7. 
(2) Plin io, X, 52. 

'dueño, como dice Columela (.), debía llenarse 
pronto. Porque, dice Varron , excepto la gallina, 
no hay ave tan prolífica como la paloma. En 
un período de cuarenta días, aparecen nuevas 
crías y llegan á la edad en que pueden consu­
mirse (3). 

tI) Vnrron, III , 7. Romtc, si sunt formosí, bono colore, ioteari, 
boni seminis paria singula vulgo lIeneu))! oueenis numis, eximiA 
millibus . er. VIlI, 8. 

(2) Col., VIII, 8. 
(3) Vanon, 1lI, 7. 
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La producción no sufre tregua, excepto el i n­
iervalo entre el 25 de Diciembre y el 21 de Mar­
zo; y cada vez son dos los pichones que nacen, 
una hembra primero y al día siguienle un macho. 
Cuando ya pueden volar, otros ocupan su lugar 
y al quinto mes pueden ya reproducirse. Quin­
qllemeslres Jelificanl (1 ) . 

Varron menciona tres variedades principales: 
la paloma silvestre, de color abigarrado; la pato­
rna común, de color blanco, y la paloma mestiza, 
producto del cruce de las dos preceden les y cuyos 
colores proceden de una y otra. Esta paloma es 
la que se acostumbraba criar para la especulación 
en grande escala. Había, sin embargo. quien pre­
fería las palomas comunes, pero viéndose obliga­
do á tenerlas encerradas, porque dice Columela 
que si se las deja volar para procurarse libre­
mente la comida, su color blanco las expone de­
masiado á la voracidad de las aves de rapiña y á 
la codicia de los cazadores (2) . 

Otro beneficio de la cría de palomas consistía 
en los servicios que prestaban como mens.ajeras, 
iutenwllcire (Plinio); pues era el ave mensajera 
por excelencia. Usábanse con este objeto tanto en 
la vida privada como en la pública para las ne­
cesidades de la patria. Los particulares las lleva­
ban consigo en sus viajes ó en sus partidas de 
placer, para soltarlas y enviar ;por ellas noticias 
á la familia ó á los amigos. Las misivas iban su­
jetas á las patas (3). Entre las circunstancias más 
importantes en que fueron llamadas á prestar así 
servicios notables, se solía citar el caso de Déci­
mo-Bruto que, estando sitiado en Módena por 
Antonio, hizo llegar de este modo á los cónsules 
romanos noticias preciosas que produjeron el le­
vantamiento del sitio. ¿De que sirvieron á Anto­
nio, dijo Plinio con este motivo, la solidez de sus 
atrincheramientos, la vigilancia de su ejército y 
aun las redes que había tendido en el río, puesto 
que las mensajeras enviadas por su adversario 
atravesaron por los aires? ¿Quid pallum, quid J,igi' 
obsidio, quid l'elia, pel' crelum eU/l/e lllwlio? (4). 
Los antiguos empleaban tambien las golondrinas 
para mandar noticias. Plinio cita muchos ejem­
plos (5). 

( 1) Plinio , X, 79; Varron, Col., Paliad. 
~2} Yerron , 111 , 7 , 
(3) CoL, VilI , 8 . 
(+) \ ' arron, 111, 7, 
(5) ¡'lini o , X, 53 . 

( Se cOlllinuard ) 

------.:.------

Cría lucrativa de las gallinas y demás 
aves de corral. - Tercera ed ici6n de 590 pági­
nas y 181 grabados, por D. DIEGO I\AVARMO SOI.ER.­

Hijos de D. J. Cuesta, Editores; Carretas, 9, Madrid. 

Incansables los Sres. Hijos de J. Cuesta, los 
inteligentes é ilustrados editores madrileños, en 
su obra de vulgarizar cuanto pueda redundar en 
bien de los agricultores, á los que llevan consa­
grados la mayor parte de sus trabajos, acaban de 
dar á luz la tercera edición del libro de D. Diego 
Navarro Soler, sobre las gallinas y aves de corral, 
preciosa publicación dos veces ya agotada, la cual 
editada si cabe con mayor esmero que las ante­
riores, continuará siendo leída con igual prove­
cho que sus predecesoras. 

A la fina atención de los Sres. Hijos de Cuesta, 
que al disponerse á dar á la imprenta la nueva 
edición. nos consultaron sobre las novedades que 
en la misma podrían introducir, contestamos en 
su dia con una carta que á guisa de prólogo ha 
sido publicada por esos señores en su nueva 
edición, 

A lo que digimos en nuestra epistola, nada te­
nemos que/añadir, como no sea el esmero con 
que ha sido editada, y lo amables que se han 
mostrado sus editores al hacer especial mención 
de nuestros criaderos de Arenys de Mar. 

Salvo la necesaria protesta de los elogios que 
en el libro se nos tributan, lo hallarnos conforme 
y vamos á proceder á su descripción. 

Dividese el libro en dos partes y un apéndice. 
En la primera, y previas las nociones anatómi­

cas de que suelen acompañarse los tratados de l. 
índole del que nos ocupa, Navarro Soler deja ya 
descritas en sus primeras ediciones las principa­
les razas de gallinas en sus tiempos conocidas, á 
las que los Sres. de Cuesta han añadido en esta 
última edición la reseña y panegírico de la cata­
lana del Pral. 

N ueve capítulos invierten en la exposición de 
lo que más interesa al avicultor industrial, vién­
dosé en ellos la selección, mejora y c1,-u~olmiel1l() 
de ra:{as; la instalación de las gallinas, los utellsi­
'ios indispellsables e1l todo gallinero; los productos 
del con"al; las industrias del cebo, incubacióll na­
tural j" artificial, y criall!\a por esos dos sistemas y 
la alimentación. 

Trátase en el final de su primera parte cuanto 
concierne á l~s enfermedades de las gallinas l' 
sus medios curativos, y no se olvida en ella una 
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minucio~a reseña de cuanto puede interesar al 
aficionado á las rifías dé gallos, de las que hace 
una minuciosa descripción. 

En la segunda pane, entra el autor á describir 
cuanto interesa para la cría de las aves acuáticas, 
los faisanes, pintadas, pavos, avestruces, etc . , etc. 

En el apéndice ocúpase de la perdiz y otras 
aves mellos conocidas, concluyendo por incluir 
datos y estadísticas muy curiosas y útiles al aví­
cul tor. 

El favor de que hasta hoy viene gozando la 
obra de Navarro So ler, asegura el éxito de su 
tercera edición. 

PI.\J~IAS DF.L ALA 

I. Rémiges bastardas del dedo pulgar. - 2. Ré· 
miges primarias.- 3. Rémiges sccundarias.-a. Tec­
trices Ó cobijas de las rémi ges primarias y secunda­
rias. - b. Cobijas del ala ó peq ueñas teclriccs. 

( Fig. 1.1) 

El mérito de la Cría lucrativa de las gallinas y 
demás apes de con'al, estriba pr incipalmente en 
que en ella pueden hallarse resumidas las prin ­
cipalt!s teorías francesas emitidas sobre el parti­
cular, las cuajes, sabiamente resumidas por el 
Sr . Soler en su tratado, hácenlo muy útil)' alta­
mente recomendable al agricultor y especial ­
mente al avicultor. 

Fácilmente se comprende cuán desesperante 
debía ser para los aficionados espa ñoles desco­
nocedores de idiomas extranje ros, saber que 
allende el Pirineo tanto se habia escrito sobre 
gallinas, y que de ello cas i nada podían saber, y 
por lo taoto mayormente debió caerles como 
llovido del cielo un libro que, como el de Nava­
rro Soler, resumía gran parte delo muc,ho escrito 
en otros países . 

El Sr. Soler, tuvo J en efecto, el gran acierto 
de saber rec0F'i1ar1 juntando en un solo volumen 
los muchos puntos que interesaba conocer á los 
aficionados á la cría de las aves de corral, y nada 
tiene de particular que resultando provechoso , 
haya sido preciso recurrir á una tercera edición 
para satisfacer los pedid os que de continuo se 
han hecho á sus editores los Sres . Hijos de J. 
Cuesta, de la capital. 

A éstos co rresponde, pues, toda la gloria de 

esta tercera edición de la Cria lltcrativa de las ga­
lli1iasydemás aJ/es de con-al, ya que muerto desde 
hace algunos años el autor, han debido tomar 
sobre sus hombros el peso de una reimpresión 
modernizada y puesta al corriente de los recien­
tes adelantos de la avicultura, por lo cual dignos 
son del mayor encomio, y de desear es que los 
avicultores españolt:s)' americanos correspondan 
á sus desvelos estudiando su libro, cuya lectura, 
á la par que altamente amena, les resultará ex­
traordinariamente beneficiosa . 

Si el público no hubiese ya juzgado en ras 
primeras ediciones las excelencias del libro del 

I 

NACIl!lENTO DE I.AS GRANDES Pl.ü~IAS DEI. AI.A 

a. Omóplato. - b. Húmero. - b Y c. Cubito y ra_ 
dio donde nacen las rémiges secundarias. - c. Mano 
donde nacen las r"'miges primarias. -Sobre de e que­
da el ded0!l ulgar con el maooiillo de rémiges bastardas. 

(Fig. ~.a) 

Sr. Navarro Soler, tal vez me viera ebligado á 
entrar aquí en un minucioso análisis de to'dos y 
cada uno de sus capítulos, pero el haberse ago­
tado ya dos ediciones, y el ser muy ROCOS los 
avicultores españoles que la desconocen, me 
perm ite limitar este artículo á la noticia escueta 
de su publicación, recomendándola muy eficaz­
mente á nuestros lectores. 

A los Sres, de Cuesta, nuestra enhorabuena 
por el acierto con que han editado tan útil libro, 
y un voto de gracias á nom bre de los avicultores 
españoles por la buena obra que les han hecho 
facilitándoles de nuevo su lectura. 

SALVADOR CASTELLÓ 

- - - .:.-- -
A los señores avicultores 

Recordámosles el gusto con que se recibirán 
en esta Redacción los· trabajos de interés general 
que se sirvan enviarnos, los cuales serán favora­
blemente acogidos, como el que gracias á la 
amabilidad de D. Federico Iriarte de la Banda, 
Director del Colegio Ozeuse, de Ramales, que á 
continuación insertamos y con cUY<'s teorías 
nos hallamos del todo conforme. 

- -.:.---
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Influencia moralizadora 
de la Avicultura 

A parte de las ventajas positivas que el cultivo 
y mejora de las razas de animales útiles al hom­
bre proporciona á éste, es innegable su influen­
cia sobre las costumbres y sobre la cultura social. 

La Agricultura, y por lo tanto la AvicullUra, 
que <!s una de las más imponantes ramas de la 
zootecnia, inspira amor al trabajo, porque en el 
que proporciona no hay la aridez que en otras 
profesiones. El comerciante siempre á vuelta con 
el debe y el haber, con géneros y cuentas, espera 
con ansia el momento de dejar el escritorio ó el 
mostrador, para disfrutar los goces del hogar ó 
admirar el espléndido sol que alegra los campos; 
el avicultor, sin perder de vista las ventajas de su 
comercio, trabaja con gusto, en parques ó prade­
ras, recreando la vista con la hermosura de las 
razas que cultiva, sintiendo halagado su amor 
propio anle las mejoras que obtiene; y su esposa 
y sus hijos comparten con él sus desvelos pres­
tando a cuanto le rodea esa aureola de bienestar 
que da al hombre de corazón compartir tanto 10 
grande como 10 pequeño de la existencia con se~ 

fes queridos. 
Es un error de lo más craso y grosero creer que 

el cariño á los animales aminora el que sentimos 
por nuestros semejantes. El que ama las aves y 
las flores, el que se conduele del piar lastimero 
con que el polluelo extraviado llama á su madre, 
el que admira la belleza de las flores sin cortar­
las para arrojarlas al suelo una vez satislecho el 
antojo de un instante, sentirá también profunda 
compasión por los niños huérfanos, a los que so­
carrera en proporción de su fortuna, y elevando 
el alllor sobre la materia al encontrar una joven 
hermosa y pura, la amará noblemente sin sepa­
rarla de su hogar honrado para arrojarla corno á 
la flor marchita en impuros lodazales. 

Sabiendo lo que cuesta en trabajo y en dinero 
el cultivo de las plantas y animales, respeterá los 
ajenos, y satisfecho de haber obtenido honrada­
mente los rendimientos de su industria, no se 
lanzará á pleitos injustos, á murmuraciones in­
fames contra los intereses y la honra de sus se­
mejantes. 

El amor á la ciencia es otra, de sus innegables 
ventajas. Quien ve las transformacion.es sucesivas 
del huevo desde la aparición de las primeras ar­
borizaciones vasculares hasta que el polluelo 
sale al exterior ¿ no sentirá un gran deseo de co­
nocer el por qué de fenómenos tan admirables? 

Este mismo deseo, bien dirigido, puede llevar­
nos á adorar la grandeza de Dios, que da á las 
aves admirable instinto para hacer sus nidos y 
hace brotar las plantas en las distin tas regiones 
que más convienen á sus condiciones especiales. 
En medio de la naturaleza,centro obligado de ope­
raciones para el avicultor, es donde mejor $e com­
prende la grandeza divinal en ese hermoso libro 
de la creación en que palpitan su grandeza en los 
astros, su bondad , en la admirable previsión con 
que provee á las necesidades de los seres , su be­
lle~a en la sublime armonía de todo lo existente, 
en las hermosas flores que cubren los ~arnpos, en 
el azul interno del cielo que coiHrasta. con las 
verdes sierras y plomizas montañas. 

Es cosa innegable que aquellos hombres dedi. 
cados á estudiQs serios, sobre todo á las ciencias 
Naturales, no tienen tiempo apenas para bailes, 
juegos de cartas, de billar, ni para esas frívolas 
visitas en que el tema obligado de lo que se nabla 
es la murmuración, la crítica del modo de vestir, 
de vivir y aun de pensar y sentir de los ausentes; 
y también es un hecho que sucede Jo mismo que 
á los hombres de ciencia, á los aficionados á las 
aves y á las flores, porque esa actividad) esa nece­
sidad de emplear en algo lo que dejan libres las 
ocupaciones habituales y la familia, ha de llenar­
se de algún modo, y más vale que vayan sus ener­
gías hacia el gallinero, hacia el palomar ó hacia 
el jardin, que hacia el café ó la taberna, los nai· 
pes y la lujuria, levadLJra heterogénea con que en 
la atmósfera social se forman las tem pestades dd 
dolor ó del crimen. 

Desde la infancia empieza á manifestarse el ca­
rácterdel hombre; y fundados en lo que acabo de 
exponer, á poco que el padre ó el maestro ~e fijen 
en las inclinaciones de los niños, podrán com­
prenderlo. 

Los niños que maltratan á los animales y des­
truyen las plantas, suelen hacer otro tanto con 
los otros niños, jurar, presumir de fumadores, 
criticar at maestro, y ser por lo general desapli­
cados, insolentes y pendencieros, verdaderos ca· 
laveras en embrión. 

Por el contrario , los que se fijan en la hierba 
que crece en las paredes del colegio, en las flores 
con que la primavera adorna los viejos muros, 
los que aprisionan las mariposas y en vez de atra· 
vesarlas con un alfiler las sueltan después de aca­
riciarlasy las ven, palmoteando de gozo, perderse 
en el espacio; los que ayudan á sus padres á cui­
dar las palomas y gallinas, y ducante las nevadas 
echan migajas de pan en el jardí"n para que co-
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man los hambrientos pajarillos en yez de perse­
guirlos á palos ó á pedradas, esos serán, andando 
el tiempo, hombres agradables á Dios, útiles á sus 
semejantes, fnstruídos y amantes de la familia y 
de la patria. Entre inocenles diversiones y pro­
vechosos trabajos, pasarán la edad del peligro,· y 
escudados por la sencillez de su corazón, tendrán, 
mientras vivan, la viril energía, el amor al Ira­
b"jo propios del hombre y del niño, la sensibili­
dad y la pureza de costumbres. 

No demos á los niiios ni á las niñas, juguetes 
q1le les hacen ser frívolos y vanidosos, démoslts 
aves y flores; porque la niña que hace vistosos 
trajes á s~ muñeca, Ilc;ará á una edad en que ci­
frará toda su aspiración en lucirlos ella, mientras 
la que ayuda á su madre y se divierte cuidando 
los polluelos y las flores, combinará lo agradable 
con lo útil, se divertirá trabajando, y guardará 
para su hogar esa inefable ternura innata en la 
mujer, que huye de lo mundanal, del falso brillo 
en que la sociedad parece querer olvidar que él 
hombre nació destinado al sufrimiento. 

El amor á la naturaleza es una necesidad en 
todas partes j pero sobre todo en España con sus 
hermosos campos, con su radiante sol, p~,rece 

que se impone á todo, y un estudio y una ocupa· 
ción tan útil como agradables deben despertar en 
nosotros poderoso estímulo para sacudir nuestra 
natural pereza. 

La Agricultura y la ganadería, el cultivo de las 
aves, del gusano de seda, de las abejas, son otras 
tantas fuentes de riqueza casi abandonadas desde 
~ue el descubrimiento de América y la expulsión 
de los moriscos las hirieron de muerte en nuestro 
suelo, que parece hecho para desenvolverlas me­
jQr .que país alguno; sólo falta que no las desde· 
ñemos y siquiera por lo que moralizan y elevan, 
se las hagamos amar á nuestros hijos, que acaso 
encuentren en elJas, mejor que en insensatos pro­
yectos de conquistas ilusorias, la verdadera rege­
neración de la patria. 

FI!:DE.RICO IRIABTE DE LA BANDA 

---.:.---

Los menus de la Granja 

HUEvos Á LA MARINERA 

ENCEBO'LLADO DE DESPOJOS DE AVE 

ENSALADA I)¡;; POLLO CON SALSA TÁflTARA 

PUDDING DE HUEVOS 

PREPARACIÓN 

IIUE\'os Á LA MAkINERA. - Derrámese en una 
cacerola medio cuartilló de \' ino tinto, junta­
mente con un ramillete compuesto de una cebo­
lla, un diente de ajo, sal, pimienta y especia, y 
después de haber hervido diez minutos, sáquense 
eslOS ingredientes con la espumadora, y váyanse 
rompiendo uno tras otro, seis huevos frescos. 
Cuando están en su punto, váyanse retirando y 
déjese que escurra el todo después de colocado 
en un plato sobre coscorrones, luego se reducirá 
el vino quitándolo si hubiese demasiado, yespe­
sándolo con un pedazo de manteca del tamaño 
de dos huevus, yamasándose después con una 
cucharada de harina. La salsa servida sobre los 
huevos es de un sabor exquisito. 

ENCEBOLLADO DE DESPOJOS DE AVE.- Mátese 
un pollo ó polla, y sus despojos se cuecen con 
seis cebollas recortadas, y previamente medio 
fritas, ag¡'egándole caldo, y si posible fuere un 
poco de carne de ternera ó cordero, cortada en 
pequeños trozos. 

ENSALADA DE POLLO CON SALSA TÁRTAR¡, - El 
pollo ó polla muertos para el plato anterior, se 
asarán con las precauciones necesarias para no 
endurecerlos, y según las reglas generales de un 
asado, y después de frío, á ser. posible. de un día 
para otro, se servirá con ensalada, acompañán· 
dose la siguiente 

SALSA TÁIn'ARA, la cual no es más que una ma­
yonesa, ya descrita en uno de los mellus ante­
flores, á la que se adiciona una cucharada de 
buena mostaza, y finas hierbas crudas, como es­
tragón, cebolleta, escaluña, pimpillella, perifollo 
y peregil, sirviéndose el lOdo en calidad de asado 
fiambre. 

PUDDING DE HUEVOS. - Deslíense )'emas de 
huevo en azúcar; amásellse con da'ras, harina y 
leche, y después de I1H.'zcJarse el todo, se pone a 
cocer al horno. Partida la masa en pedazos, im­
prégnaI1se de ron ó cualquier licor fuerte, que­
mandase como ponche. Sírvese adornado con 
dulces secos en pedacitos ó espolvoreado el todo 
con canela, vainilla y clavo, ó simplemente con 
azúcar quemado con el ron al tiempo de sacarse 
á la mesa. 

* • • 
Como son varias las amables lectoras que nos 

afirman haber preparado ya con gran éxito los 
platos que les fueron descritos en el número an­
terior, les recomendamos los del corriente, pues 
no dudamos les dejarán no mellaS satisfechas. 

---.:.---
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INCUBACION ARTIFICIAL 
APARATOS Y ACCESORIOS CONSTRUínos BAJO LA D I RECCiÓN DE 

SALVADOR CASTELLÓ 
Material p¡'emiado con MEDALLA DE ORO en la Feria COncurso AgrícOla 

de Barcelona •• 1898 

Estos 9.paratos consisten en Incubadoras sistema 
Roullier Arnoult perfeccionado y sól idamenle 
const ruidos por oper aJ'i os id óneos á las órdenes de 
D , Salvador Castelló, Siendo el sistema del meno 
cionado av iculto r f rancés el más generalizado y el de más 
fácil manejo, y habi énd ose introducido en él notables pe l" 
feccionam ienlos, ent re los cuales descuella su excepcional 
so lid ez y primoroso montaje, los seño l'es avicultores ti e­
nen lasegu ridad de encontrar en ellos material verdade­
de l'amente práctico para sus exp lotaciones . 

El manejo de es los aparatos es fác il l' expedito, pu­
di end o fun cionar por medio del gas, de la renova­
ción del agua y Inediante un hornillo de 
carbón de encina, perfeccionamiento introducido 
por el Sr. Castelló. 

Más de 200 aparatos funcion an ya, con entera satisfac· 
ción de los comprado res, en varias ciudades y casas de 

. .. campo, y e l número de las que van estableciéndose au­
menta de continuo. 

En los experimentos efectuados en Junio de 1898, en 
la «Gl'anja Experimenla l » de Bal'celona , obtúvose un 
90 °10 de nacimientos sob l'e los huevos fecundados, y si 
bien son l1Iuchos los que han dado cuenta de haber obte­
nido idéntico r esu ltado, lo norm al es obtenel' de 70 á 80 °1" 
proporción á la que nun ca ll ega n las incubaciones por 
cluecas, que dan sólo un 55 °10 de nacimientos, Esto es el 
evangelio en materia de incubación, 

Con las incubadol'as deb ie l'an utilizal'se siempl'e las 
hidl'omadres, pues és tas no só lo llenan las veces de las 
cl uecas , sin o que se hacen más necesari as cuando se ha­
ll an en condiciones de albergar l' r ecl'ial' los polluelo~ 
desde el primer día de naci mi ento á los tres meses , En 
esas condiciones se encuentra la Hidrom..adre, s is­
tema Castelló, (co n Real privilegio de invención), 

la cua l, calen tá ndose por medio del ca rbón de en ­
c ina y comp letada con su parque é in ve rn adero, 
permite tener las c l'iasal ai l'e li bre hasta durante 
los fríos m~s rigurosos, co n lo cual los polluelos 
~e crían fuertes y r ob ustos en alto grado . La so­
lidez y la se ri edad con qu e este apa ralo fué id ea ­
do y hoy se const ru ye, le asegura cont ra las in cle­
mencias del tiempo, pudi endo permanecer así e l1 
invi erno co mo en verano en pleno campo. 

En mate ria de cabida, existe ya un crilel'io 
cerrado, no fabl'icándose para menOI' cabida 
de 100 hu evos y 100 polluelos, pues sólo en ellas 
es po::dble ga rantizal' el soste nimi ento de la tem­
pe ralul'a durante doce horas, por lo cua l nueslros 
aparatos funcionan sin regulador, lo cual no es 
poca yenlaja, ya que el operario v igila doble­
mente el aparato, lo que no hace si exisle aquél, por cl'eer que el calor se regulará por sí só lo, lo 
que por mil causas diversas no ocurre siempre . 

Llamamos In atención del públi co sobre las ventajas que puede repol'tarl es la adqui sición de es los 
aparatos, cuyos precios son lo s siguien tes: 
Inoubadoras nlÍDl. 1 para gas ó carbón, oon seoadero. Cabida 100 huevos 160 Ptas. 

}) }) 2 }) }) }) » 200 » 225 » 
Hidromadres }) 1 sin invernadero ni parque , , " » 100 polluelos 160 » 

» » 2 » .» » _ 200 » 225 » 
Invernaderos y parques para las hldromadres nums. 1 y 2 , , , . 125 Y 160 }) 

Embalajes p aF& los nums. 1, ptas. 8, y para los nUms. 2 , ptas. 10 
Con cada apa l'ato se libra un ineresaute folleto sob l'e la ,<Incubación y Cria artificial» (Histo ria, 

Teo ria y Meca ni smo), Este foll e to se vende s uel to á Pta,., 1, y 1'30, fran co, por corneo certificado, 

Pedidos á la Administración del periódico: Calle Diputación, 373 - BARCELONA 
T iposcan. La Academica, de Serra H ... y Russell, Ronda Universidad 6; Teléfono 86 •. Barcelooa 
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